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¿QUE ES EL HOMBRE? 

El hombre condenado - 48

Los hijos de condenación (XL) – Babilonia (32)

Otra vez dijeron: ¡Aleluya! Y el humo de ella sube por los siglos de los siglos. Y los
veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se postraron en tierra y adoraron a Dios, que
estaba sentado en el trono, y decían: ¡Amén! ¡Aleluya! Y salió del trono una voz que decía:
Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, y los que le teméis, así pequeños como
grandes   (Apocalipsis 19:3-5)

         En el cielo se grita ¡Aleluya! porque se ha consumado el juicio a Babilonia. La justicia de
su juicio hace gritar al cielo: ¡Aleluya!

La gran ciudad que corrompía a todas las naciones de la tierra ha sido reducida a humo.
¡Aleluya! Una y otra vez se proclama ¡Aleluya! No hay pudor, ni timidez, es el grito de victoria, lo
entonan los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes. Se postraron ante el trono de
Dios diciendo: ¡Amén! ¡Aleluya! Llegó el día de cambiar nuestro lamento en baile. De consolar
a todos los enlutados, de ordenar a los afligidos de Sion que se les dé gloria en lugar de ceniza
—ahora la ceniza es para la ciudad de Babilonia que ha sido convertida en humo—, óleo de gozo
en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado (Isaías 61:2,3).

La iglesia del Señor en nuestros días no ha penetrado a esta verdad eterna de la alabanza.
Hemos hecho de ella en muchos casos un entretenimiento mundano, una fiesta pagana con
sonidos infernales, hemos cambiado la fuerza de la verdad por palabras humanistas y
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románticas que no sirven para la batalla que estamos librando. Pablo y Silas alabaron a Dios
en la cárcel de Filipos y un terremoto sacudió sus cimientos. Seguramente cantaron ¡Aleluya!
Desde lo más hondo del ser brotó el grito que no puede apagar la oposición al evangelio;
ambos, al unísono, emitieron el sonido que anunciaba la derrota de Babilonia y el triunfo de
Jerusalén, ese sonido no era otro que el de ¡Aleluya! Los Salmos están llenos de esta
exclamación. ¿Te has dado cuenta que hay muchos de los Salmos que comienzan así y
terminan de la misma manera? Una y otra vez se nos invita a adorar al Señor, exaltar su
nombre, anticipar su victoria; nuestra alabanza y adoración, entre otros muchos motivos, es
anticipar el triunfo del reino que ha de venir, un reino asentado en la verdad y en la justicia.

Por tanto, podemos vivir anticipadamente, cuando alabamos a Dios con todo nuestro corazón,
el futuro glorioso de la victoria definitiva sobre la ciudad destinada a condenación.

 

         Cantar Aleluya es unirnos con los veinticuatro ancianos y los cuatro seres
vivientes que adoran al que está sentado en el trono diciendo: ¡Amén! ¡Aleluya!
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